




POR NÚRIA SOLSONA Y TXUMA SÁNCHEZ
Núria Solsona y Txuma Sánchez trabajan en el ámbito de las
artes visuales. Algunos de sus proyectos, como “Mezzanine” y
“Après la Femme Maison”, reflexionan sobre la memoria y el
espacio cotidiano, otros como “Monumentalkippel” plantean
una crítica sobre conceptos como habitabilidad y estandariza-
ción. Desde 2002, han impartido diversos talleres en el más-
ter “Arquitectura, arte y espacio efímero”, dirigido por Pilar
Cos y Santiago Roqueta en la ETSAB.
www.nectart.net
“après la femme maison”,
núria solsona, 2003
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PARAÍSOS DE SEGUNDA MANO
La fascinación que en los últimos años ha ejercido sobre
muchos de nosotros “la ciudad”, con sus recodos socioeconó-
micos desplegándose ante nuestras narices, se ha manifestado
de diferentes maneras en el campo de las prácticas artísticas.
Desde la mediación artística, algunos hemos buscado la visua-
lización y el “reconocimiento” de las problemáticas, pero tam-
bién de las actitudes que genera la ciudad suceso, en tanto que
teatro del conflicto, cúmulo de asociaciones inesperadas o espa-
cio real de uso ciudadano, todo ello sirviéndonos de diferentes
formatos documentales, intervencionistas o, en algunos casos,
paraarquitectónicos.
El primer taller que impartimos en la ETSAB en el 2002 que
tenía como trasfondo la ciudad, lo denominamos “Paraísos de
segunda mano”, con una clara e incipiente intención política
sobre las maneras de mirar este lugar de planificaciones faraó-
nicas pero también de desastres silenciosos. El taller trató sobre
autoconstrucción, sobre las pequeñas utopías parcelarias del
barrio del Carmel de Barcelona, los espacios entrevías y las ribe-
ras de los ríos industriales del extrarradio de la gran ciudad, pla-
gadas de cobertizos productores de hortalizas y arquitectura
informal heredera de una cultura rural desplazada en la España
de los sesenta. El programa artístico fue pensar en el azar y en
la necesidad, en el desplazamiento económico forzoso y en el
cambio generacional, en el uso de materiales encontrados, en
la masificación y en la superproducción industrial; también fue
explorar los detalles que marcan la cultura de los colectivos
constructores que allí se instalaron, en la autoafirmación y tam-
bién en la posibilidad y la imposibilidad de los stándares insti-
tucionales sobre qué es y qué no es ciudad. La experiencia que-
ría consistir en un ejercicio de “arte de análisis”, donde, además
de la apreciación, se incorporaba la experiencia personal de
cada participante, exigiendo cierto compromiso con la creación
de contenidos.
En este orden de cosas, podemos afirmar que los modos de
hacer que se establecieron durante el taller podían y fueron
traspasados a experiencias posteriores, algunas relacionadas
con la ciudad como espacio de trabajo y otras circunscritas al
uso del arte como herramienta. Las conclusiones fueron, por un
lado, la necesidad de promover la validez de los lenguajes artís-
ticos para la crítica social, económica, histórica o arquitectónica
y, por otro, de evitar caer en la tentación de formatear a priori
los proyectos que intentan comunicarse con un sistema com-
plejo de interacciones (en aquel caso, la ciudad informal). En
proyectos como Mezzanine, en el que trabajamos actualmente,
el formato de producción se construye a medida que avanzamos
fotografía, música, vídeo, instalación… pendiente siempre de la
textura del discurso pero también de la aportación de los agen-
tes que se suman al impulso inicial, agentes creadores y agen-
tes circunstanciales.
“terrain vague” serie fotográfica y
maquetas. txuma sánchez, 2004
“Entendimos que la ciudad,
resumida bajo el síndrome
de lo polifacético requería
una apertura de los
procesos de creación.”
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ESPACIOS PREOCUPADOS
Los formatos en proceso pueden ser los adecuados, a la expre-
sión por su fuerza dinámica, con la que se manifiesta la ciudad,
resumida bajo el síndrome de lo polifacético. Partiendo de este
planteamiento, en 2003 iniciamos un ciclo de talleres de temáti-
ca urbana, en el cual planteamos aplicar en el centro urbano los
mismos presupuestos de análisis que habíamos utilizado para la
periferia, básicamente observar las relaciones entre normativiza-
ción y espontaneidad. Nos centramos, sobre todo, en las dinámi-
cas de la expansión turística y en la superposición cultural de los
diferentes colectivos humanos, en las iconografías que ocupan el
espacio y lo transforman, en las interpretaciones de segunda
generación -cuando los diseñadores desaparecen y los usuario se
instalan-, en los modos de estar y en la transitoriedad.
Recolectar, procesar, operar, proponer: sobre estas cuatro accio-
nes pensamos en la idea de proyecto como dinámica, como
excusa y como objetivo estimulante para la reflexión.
Recolectar en los antiguos edificios ocupados, en algunos solares
temporalmente vacíos de los nuevos ensanches urbanos, en los
pequeños pisos degradados de los barrios tradicionales, “áreas
vulnerables” (Barcelona, Lleida, Nápoles, Marsella, Bruselas…); en
los barrios antiguos en transición planificada, en la plaza, en
todos estos espacios se encuentra la precariedad, pero también
las relaciones vecinales, relaciones visibles a través de la cotidia-
nidad, los usos del espacio público, la aparición de nuevos
comercios, las celebraciones populares, los horarios, los sonidos.
Procesar las imágenes de la recolección que vienen acompa-
ñadas de notas sobre lo visto/oído, las conversaciones donde
se multiplican peticiones, memoria colectiva, necesidades dia-
rias; las interpretaciones. Ordenando los fragmentos recogi-
dos, preparamos el terreno para esa reflexión, en un formato
abierto que parte de un mapa personalizado, que no desvin-
culado, sobre la experiencia.
Operar, amplificar o, simplemente, disponer en línea los argu-
mentos para el acto estético; singularizar el discurso o, si convie-
ne, disolverlo en la propia realidad con la que se ha trabajado.
Proponer, que debería ser el último escalón de la acción, es lo
más difícil, ya que significa exponerse.
Progresivamente, hemos aprendido a aplicar a nuestro trabajo
los “modos de hacer” que han surgido de esas experiencias de
producción en directo que son los talleres; de la misma manera,
hemos revertido en ellos los avances de nuestra investigación
personal. El seminario (en el sentido de Barthes, dando proto-
colos y no leyes) nos ha permitido indagar en los dispositivos
de la imagen, del texto y, sobre todo, del proyecto, en tanto que
avance compartido hacia la reflexión. El proyecto recipiente es
muy versátil y puede acoplarse fácilmente a la dinámica urbana,
es proclive a ello, es participativo y flexible como la propia ciu-
dad cuando enseña la mejor de sus caras. El taller, gracias al pro-
yecto colectivo que fabrica, se configura entonces como una fór-
mula excelente para generar las condiciones de trabajo precisas
para que el arte revise sus relaciones con la sociedad.
“(des)encuentros” serie fotografica y maquetas. txuma sanchez, 2004 “palermo” nuria solsona, 2005 “no podemos ganar”
serie fotografica y maquetas.
txuma sanchez, 2004
